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En septiembre de 2024, se publica en el Estado

español  el  libro  Esa violencia que no es una.

Movimiento feminista,  estado punitivo y otros

horizontes de justicia, de la mano de La Labora-

toria. Este colectivo se presenta como un meca-

nismo transnacional que apoya la investigación

activista feminista y que apuesta “por la investi-

gación situada en los territorios, en la cercanía

del  cotidiano,  en  contacto  con  los  problemas

que nos atraviesan y desde la experiencia de las

mujeres y disidencias sexuales y de género en

lucha” (La Laboratoria, 2024:9). Tomando esto

como punto de partida, este texto se convierte

en una apuesta  coral  que reúne varias  expe-

riencias y propuestas desde las que pensar las

violencias machistas y las posibilidades de nue-

vas formas de hacer justicia. Así, cuenta con in-

vestigaciones  emplazadas  en  diversos  lugares

como  Quito,  Buenos  Aires,  Porto  Alegre,  São

Paulo, Nueva York-Oakland y Madrid; desde las que se busca hacer una crítica al Estado

punitivo y a las formas de criminalización recientes, conectándolo con los nuevos hori-

zontes de justicia y explorando formas de hacer colectivamente.

El libro se divide en tres grandes bloques que abarcan las temáticas mencionadas. El

primero  de  ellos,  denominado  “Movimiento”,  recoge  un  texto  de  Valentina  Huelga,

“¿Cómo salir de la trampa?”, en el que se exploran los feminismos españoles de 2018 y

2019 y politiza las violencias sexuales, al mismo tiempo que habla del sistema judicial

como parte del problema y no como una solución. Además, en este primer bloque, se

abordan las violencias económicas como violencias patriarcales y su conexión con la fal-

* Este ensayo bibliográfico se ha elaborado a partir de la reseña de la obra colectiva impulsada por La
Laboratoria  Esa violencia  que no es  una.  Movimiento  feminista,  estado punitivo  y  otros  horizontes  de
justicia (2024, Laboratoria. Espacio de investigación feminista, 118 pp.). 

Declaración ética de uso de inteligencia artificial y conflicto de intereses: la autora declara que la IA
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ta de regularización de los alquileres o las políticas de ajuste a través del texto produci-

do por Lucía Cavallero desde “Ni Una Menos” (Argentina). 

El segundo de los bloques, “Contra el Estado punitivo”, nos habla de la imbricación en-

tre las dinámicas de desprotección, la criminalización y la impunidad del Estado en casos

de violencias de género, a partir del testimonio de Tatiane da Silva y la construcción del

texto “¿Quién es responsable de la omisión y de la tortura? Justicia feminista y antipuni-

tivista”, de la mano del Coletivo Território em Justiça Social. De igual manera, el grupo

ecuatoriano Mujeres de Frente aborda la nueva ola de violencia en América Latina y sus

dinámicas de criminalización que exceden lo punitivo en el texto “La guerra desde abajo

y nuestra lucha contra el estado punitivo”.

El último bloque, denominado “Otros horizontes de justicia”, se centra en las cuestiones

relativas a la búsqueda de nuevas formas de dar respuesta a las problemáticas sociales;

tarea a la que pretenden contribuir Susana Draper y Molly Porzig (Critical Resistance,

Nueva York) en su texto “La lucha por la abolición del sistema industrial carcelario como

lucha feminista” y Helena Silvestre, a través del escrito “Construir autodefensa es cons-

truir autogobierno. Recuperar el poder que nos robaron”, en el que recupera, desde los

territorios favelados de São Paulo, las formas de gestionar conflictos de los pueblos ori-

ginarios, en las que se da valor a la comunidad y se quita peso al castigo como forma de

resolución de conflictos.

Todas estas cuestiones nos permiten partir de esta obra y de las temáticas que se tra-

tan en ella para hablar de las discusiones y debates actuales sobre el feminismo antipu-

nitivo, puesto que, en palabras de La Laboratoria (2024), el texto se construye como un

espacio que permite

mantener viva la llama de impugnación que la marea feminista global prendió, sostener su

impulso de politización de las violencias patriarcales, racistas y de despojo y de crítica del

Estado punitivo, al mismo tiempo que imaginamos y ensayamos un feminismo antipunitivo

tan concreto como el golpe que nos parte y la ley que nos maniata; un feminismo capaz de

autodefensa, para no dejarnos expropiar la energía y el tiempo; un feminismo que haga de

la justicia una pregunta abierta, contenciosa y colectiva (p.13).

Así pues, la primera temática que suscita interés, en relación con las discusiones actua-

les, es la crítica al punitivismo y al Estado carcelario, presente a lo largo de toda la obra.

De esta forma, tomamos como punto de partida la pregunta que da título al primer capí-

tulo del libro “¿Cómo salir de la trampa?” para situar las aportaciones feministas frente

al punitivismo. En este sentido, el recorrido que plantea Huelga (2024) del abordaje que

han hecho los feminismos del Estado español en relación con los casos de violencias se-

xuales más mediáticos en los últimos años nos permite acercarnos a una pregunta clave

en esta línea, también planteada por la autora “¿Cómo posicionarnos desde los feminis-

mos entre la solidaridad con las víctimas y las supervivientes y la deriva punitiva del Es-

tado?” (p.29). 
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Para la autora, es importante comprender el fenómeno del “populismo punitivo”, enten-

dido por Garland (2001) como el uso del derecho penal por parte de los Estados a la

hora de afirmar que la gravedad de las penas disminuye los delitos o que el castigo re-

fuerza el consenso moral de las comunidades, lo que da lugar a ciertas ventajas electo-

rales. Siguiendo con esta línea, diversas autoras también nos advierten de la importan-

cia de prestar atención al “giro punitivo” en las políticas sociales, además de atender a

la tendencia neoliberal de las mismas, como consecuencia del debilitamiento de los es-

tados de bienestar, que dan lugar a dinámicas disciplinares y de castigo hacia las pobla-

ciones  más  vulnerabilizadas  (Ávila  Cantos  y  Malo  de  Molina  Bodelón,  2010;  Serra,

2023). Volviendo a Huelga (2024), la autora nos habla de “securofeminismo”, término

propuesto por Zakaria (2022), que legitima políticas neoliberales y de violencia hacia los

cuerpos de las personas del Sur global en nombre de los derechos de las mujeres. A

partir de esto, nos invita a reflexionar acerca de las posibilidades de imaginar nuevos

horizontes de justicia feminista y a recordar que desde el movimiento feminista autóno-

mo “hemos sido capaces de crear narrativas antipunitivistas contrarias a una política se-

curitaria y de control de las mujeres” (Huelga, 2024: 31).

Esta necesidad de crear nuevas narrativas antipunitivas es una cuestión central a lo

largo de todo el libro. En este sentido, es importante destacar el relato de Da Silva San-

tos en el que se narra una historia de vida marcada por el control y el castigo que supo-

ne una “estrategia que remite a la propia historia de castigo y control por parte del Es-

tado y a una reflexión sobre las posibilidades de una justicia feminista antipunitivista”

(Da Silva Santos y Coletivo Território em Justiça Social, 2024: 52). En esta misma línea,

la historia de da Silva Santos se convierte en un ejemplo del mal funcionamiento de las

prisiones que pone el foco en cómo el castigo y el encarcelamiento van más allá del su-

frimiento de la persona presa, afectando y desestabilizando las relaciones familiares y

sociales, coincidiendo con la idea propuesta por Juliano (2009) de que las mujeres que

delinquen son vistas desde un estigma que da lugar a que pierdan su tejido familiar y

reconocimiento social. Así, la autora afirma que “para ellas la cárcel (que es la conse-

cuencia concreta del delito) es mucho más desestructuradora que para los hombres”

(2009: 93), algo en lo que también se hace hincapié, entre otros, en el trabajo de la

trabajadora social Lorena Valenzuela-Vela (2024). En este sentido, la autora reflexiona

sobre los “castigos (in)visibles” que el estado despliega hacia las mujeres presas par-

tiendo de sus propias experiencias, para concluir que los espacios carcelarios van más

allá de las prisiones y que fomentan las condiciones de marginalidad estructural de las

mujeres privadas de libertad; condiciones que, pese a ser comunes antes de la entrada

a prisión, se ven reforzadas tras el paso por la misma (Valenzuela-Vela, 2024).

La historia de Tatiane da Silva Santos nos ayuda a ilustrar cuál es el posicionamiento

de las autoras en relación con el Estado carcelario; cuestión que se vuelve central a lo

largo de toda la obra y que se recoge de forma más explícita en el capítulo quinto, de-

nominado “La lucha por la abolición del sistema industrial carcelario como lucha feminis-
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ta”. En este capítulo, Draper y Porzig (2024) analizan el abolicionismo de las prisiones

desde su perspectiva como miembros de la organización Critical Resistance. Así, entien-

den que la abolición 

implica una estrategia amplia. Una visión abolicionista significa que debemos construir mo-

delos hoy que puedan representar cómo queremos vivir en el futuro. Es decir, significa desa-

rrollar estrategias prácticas para dar pequeños pasos que nos impulsen a hacer realidad

nuestros sueños y que nos permitan creer que las cosas realmente podrían ser diferentes.

Significa vivir esta visión en nuestra vida diaria. Por eso, la abolición es a la vez una herra-

mienta organizativa práctica y un objetivo a largo plazo (p.88).

Como veremos más adelante, esta necesidad de desarrollar nuevas estrategias tiene su

materialización en propuestas concretas para pensar las violencias y en nuevas formas

de justicia. Sin embargo, antes de llegar a estas cuestiones, nos parece interesante in-

dagar en la propuesta de “desmantelar-cambiar-y-construir” (p.88) que Draper y Porzig

traen a lo largo del capítulo. Para las autoras, la lucha por la abolición de las prisiones se

une a la lucha por “reimaginar y transformar lo que se establece como un «sentido co-

mún» de «seguridad» y cómo el sentido actual se expresa materialmente en infraestruc-

turas y distribución de recursos que generan relaciones sociales cada vez más violentas”

(p.90). De esta forma, consideran necesaria la escucha a las pedagogías populares fe-

ministas que abogan por la gestión de los conflictos sin asumir imaginarios punitivos y

apostando por las soluciones comunitarias. Coinciden, por tanto, con las ideas plantea-

das por la trabajadora social Mimi E. Kim (2012) cuando habla de las prácticas comuni-

tarias propuestas como alternativa al sistema penal. Estas prácticas están basadas en la

participación colectiva  e  incorporan elementos de la  justicia  transformadora,  en una

apuesta por el impulso del liderazgo y la autonomía de las mujeres supervivientes de

violencia de género. La autora (Kim, 2012, 2018) nos remite a estas prácticas para que

sean tomadas como ejemplo en la búsqueda de resolución de conflictos desde el desafío

a las políticas, instituciones y prácticas que fomentan la criminalización de las problemá-

ticas sociales. En definitiva, Draper y Porzig (2024) nos invitan a 

elaborar más a fondo las conexiones y el entrelazado de luchas donde residen nuestras capa-

cidades para la sobrevivencia, ya que es en estas conexiones y cruces que podemos ir tejien-

do otras maneras de vivir colectiva y dignamente. Como dice un documento de Critical Resis-

tance generado en la pandemia: «Nuestras comunidades, nuestras soluciones» (p.97).

Siguiendo con esta idea de tramar resistencias desde lo colectivo, nos parece intere-

sante rescatar las propuestas que se hacen a lo largo de la obra desde las que pensar

las distintas violencias estructurales. Así, partimos de la necesidad planteada por Huelga

(2024) en el primer capítulo del libro de generar

dinámicas comunitarias y transformadoras capaces de huir de la revictimización y de romper

el ciclo de reproducción de las violencias, así como formas de autodefensa, entendida esta

no como práctica individual, sino colectiva, a la par de transformación concreta de nuestros

modos de ocupar el espacio público y de tejido de redes que protegen y hacen la vida más
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segura. Creemos que esta estrategia con múltiples planos es la vía para perder el miedo, pi-

sar fuerte, romper el impasse, salir de la encrucijada (p.31).

Esta noción de lo comunitario y de las alianzas con otros sectores de los movimientos

sociales es central en los diversos capítulos de la obra. En este sentido, el capítulo se-

gundo, denominado “Por un feminismo contra las violencias económicas y financieras” y

escrito por Cavallero (2024), recoge diversas experiencias de asociación de los movi-

mientos feministas con otras luchas sociales; en este caso, las acciones sindicales y los

movimientos por la vivienda digna. En el caso argentino, la autora nos habla de que la

unión feminista y sindical supuso un antídoto contra el intento de los gobiernos neolibe-

rales, empresas y organismos internacionales de recortar la agenda feminista de su con-

tenido de clase y traducirla en leyes contra el sindicalismo. De igual forma, destaca el

trabajo de los movimientos feministas en conjunto con el Sindicato de Inquilinos e In-

quilinas Agrupados para cuestionar la denominada “violencia propietaria” (amenazas y

coacciones sufridas por las personas inquilinas, desahucios, etc.) que durante la pande-

mia derivó en el endeudamiento de las familias, principalmente, las compuestas por una

mujer que no convive con su cónyuge y para las personas LGTBIQ+. 

Otra de las cuestiones clave es la búsqueda de herramientas desde lo colectivo. En este

caso, Draper y Porzig (2024), desde la experiencia en Critical Resistance, nos invitan a

reflexionar acerca de otras formas de intervenir en casos de violencias (algo que apun-

tan también Alcázar-Campos et al., 2025). En este sentido, las autoras mencionadas re-

flexionan acerca de las estrategias llevadas a cabo por colectivos de Granada para dar

respuesta a las violencias de género desde lo comunitario, de manera que: 

En esencia, a través de esta reflexión sobre las estrategias no punitivas utilizadas por los co-

lectivos marginados para abordar las situaciones de violencia(s) de género, nuestro objetivo

no es proponer la respuesta definitiva, sino ofrecer una posible respuesta —una entre las

muchas que deberían existir— que cuestione tanto el camino único que a menudo se prescri-

be a las mujeres que buscan escapar de la violencia (Casado-Neira y Martínez, 2016) como

la definición convencional de la violencia de género en sí misma (Alcázar-Campos, et al.,

2025: 15).

Conectando con esta idea, nos parece importante destacar el uso de las “Intervencio-

nes creativas” (p.95), una iniciativa llevada a cabo en Oakland, California, en la que se

crean herramientas y recursos para que las personas afectadas por situaciones de vio-

lencia doméstica, familiar y sexual puedan dar respuesta a las mismas desde la propia

comunidad sin recurrir a la policía, a los servicios de protección de menores o a otras

herramientas del complejo industrial carcelario.

Siguiendo con esta búsqueda de nuevas narrativas antipunitivas, la obra también con-

templa la necesidad de encontrar nuevos horizontes de justicia. En este sentido, Silves-

tre (2024) nos habla, en el capítulo denominado “Construir autodefensa es construir au-

togobierno”, de diversas estrategias comunitarias llevadas a cabo en el contexto latinoa-

mericano. Así, partiendo de las preguntas “¿Qué tipo de justicia queremos? ¿Qué justicia
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necesitamos? ¿Qué justicia somos capaces de forjar?” (p.106), la autora reflexiona so-

bre qué es para ella la justicia feminista y cuál debería ser el posicionamiento de los mo-

vimientos feministas; apostando por la autoorganización comunitaria y la autodefensa

individual:

El primer paso en el camino hacia la justicia es la autoorganización comunitaria y el segundo,

creo yo, la organización de la autodefensa individual y comunitaria. Romper con el monopolio

estatal de la justicia, arrancar de las manos de los opresores la legitimidad de juzgar a los

oprimidos e intentar recuperar una pequeña porción de poder sobre nuestras vidas. No es

posible organizar la autodefensa sin la autoorganización comunitaria. La existencia de colec-

tividades organizadas que se validen a sí mismas como capaces de alcanzar la justicia es la

condición básica para que florezca la autodefensa (p.111-112).

Tomando como punto de referencia esta premisa, Silvestre (2024) recupera diversos

ejemplos concretos de herramientas comunitarias en las que las necesidades de repara-

ción de las mujeres ocupan un lugar central. En estos las mujeres víctimas de violencias

son parte activa del proceso y de la toma de decisiones, siendo acompañadas por una

red de mujeres que participan en las resoluciones de los casos. En definitiva, la autora

considera que: 

Cuanto mayor sea la autoorganización entre las mujeres, mayor será la capacidad de pensar

colectivamente sobre la justicia que queremos, necesitamos y somos capaces de producir.

Cuanto mayor sea la autoorganización de las mujeres, mayor será la capacidad de intervenir

con cierto éxito en los colectivos comunitarios mixtos de los que formamos parte, ya sean

otros movimientos sociales, espacios de trabajo o estudio. Cuanto mayor sea la autoorgani-

zación entre mujeres racializadas, mayor será nuestra capacidad de reconectar con tecnolo-

gías ancestrales y precoloniales de producción comunitaria de justicia a las que podamos re-

currir para conformar una caja de herramientas más amplia y unos procedimientos útiles

(p.115).

Estas ideas conectan de manera clara con los planteamientos recogidos en el  libro

Alianzas rebeldes. Un feminismo más allá de la identidad (2021), en el que diversas au-

toras hacen alusión a nuevas propuestas de justicia feminista. Por ejemplo,  Assiego

(2021) plantea pensar un modelo de justicia basado en la despatriarcalización y desco-

lonización de los procesos judiciales, económicos y políticos, al mismo tiempo que pro-

pone alejarse del “deseo de castigo ejemplarizante y de venganza en el que se funda-

menta el punitivismo” (Assiego, 2021: 81) y seguir construyendo un modelo sustentado

en los derechos humanos, que evite la deshumanización de las personas bajo la excusa

de crear una falsa seguridad colectiva. Siguiendo con los ejemplos de ese el libro, Fran-

cés (2021) habla de la necesidad de construir un nuevo modelo de justicia “desde los

devenires minoritarios”, donde se ponga atención a los abusos de poder y dominación y

donde las estrategias comunitarias sean centrales, al mismo tiempo que se rechace la 

hipercriminalización de las conductas («todo debe ser delito»), la prisión y los procesos pe-

nales hiperburocratizados que olvidan a las personas por las abstractas finalidades de la

pena. Pasa por ser conscientes de que las condiciones que permiten que se dé la violencia

son las que deben ser transformadas, que las respuestas estatales y sistémicas a la violencia
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no logran promover la justicia individual y colectiva, sino que toleran y perpetúan los ciclos

de violencia, así como por entender que en la búsqueda de alternativas desde los feminismos

habremos de estar atentas a todos los escenarios en los que hoy se mueve el derecho penal

y la pena en los albores del siglo XXI (p.76).

Teniendo todo esto en cuenta, consideramos que este libro supone una ventana a pen-

sar nuevas formas de entender las violencias y las respuestas que damos a las mismas

desde los movimientos feministas y desde las comunidades. Así, se vuelve central seguir

cuestionando el Estado punitivo y apostando por la construcción de respuestas que pon-

gan en el centro las necesidades de las personas afectadas. Por lo tanto, consideramos

esencial seguir cuestionando nuestras propias prácticas cotidianas y continuar pensando

juntas en las respuestas a las violencias interpersonales y estructurales. En definitiva,

tomando las palabras de Draper y Porzig (2024), el reto constante “en un mundo plaga-

do de precarización, individualismo, autopromoción, es de qué forma podemos desacti-

var ese poder que pasa por nosotr*s para poder hacer diferente. Cuando aterrizamos las

preguntas en nuestro cotidiano, se abre una cantidad de posibilidades” (p.97). Posibili-

dades que se recogen en este libro y que nos sirven de guía para pensar en nuevos ho-

rizontes de justicia y reparación alejados del punitivismo y sus consecuencias en las po-

blaciones más vulnerabilizadas.

Por último, cabe mencionar que el presente texto pretende sintetizar los puntos clave

del libro Esa violencia que no es una. Movimiento feminista, estado punitivo y otros ho-

rizontes de justicia y, al mismo tiempo, establecer conexiones entre la mencionada obra

y los planteamientos del feminismo antipunitivo. De esta forma, partimos de la crítica al

Estado carcelario y al punitivismo para hablar de la necesitad de creación de nuevas na-

rrativas no punitivas y la búsqueda de herramientas y horizontes de justicia desde la co-

lectividad. Así, este texto busca reflexionar acerca de las prácticas no punitivas mencio-

nadas a lo largo del mismo y activar el pensamiento y el trabajo conjunto para dar res-

puesta a las violencias hacia las personas y colectividades más vulnerabilizadas. 
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